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      A veces, el lugar más seguro está en medio del peligro.

      Los magos oscuros mueren.

      Todos lo sabían. Todos lo aceptaban... excepto ella.

      Conoce a Valentina, la última miembro del linaje Forza, una maga oscura y nieta de Alfonse Forza—uno de los magos oscuros más poderosos e infames que hayan caminado sobre la tierra.

      Hasta que desapareció sin dejar rastro.

      La última ubicación conocida del Eclipse estaba dentro del Cuartel General del Directorio de Magos. Ahora debe infiltrarse en el Directorio, localizar el Eclipse desaparecido y, de alguna manera, escapar con vida.

      Todo iba según lo planeado, hasta que su plan se topó con Xander Ashford—el Ejecutor Xander Ashford, quien ha jurado matar a los magos oscuros.

      Ahora, Valentina debe desatar sus poderes dormidos de maga oscura, encontrar y recuperar el Eclipse mientras evade al Directorio y al Inquisidor Emery, el mago principal que controla a un implacable grupo de ejecutores de magos que siguen una sola ley cuando se trata de magos oscuros.

      Los magos oscuros mueren.

    

  


  
    
      
        
        "Nunca temas a la oscuridad, porque en ella reside el poder de crear."

        —Brandon Sanderson

      

        

      
        "No temas lo que yace en la oscuridad, porque a veces, las cosas ocultas en la oscuridad son nuestros mayores aliados."

        —Israh Azizi
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        Esta es para los Padres, que se convierten en tales por sangre, por elección, por circunstancia.

      

        

      
        Para Le Guin y Pratchett. Como sabios y buenos maestros, me mostraron el camino, me dieron un mapa y luego me desafiaron a crear mi propio sendero.

        Gracias.
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        Nueva York

        Invierno - 1925

      

        

      
        Sid

      

      

      Una ráfaga de aire gélido cortó a través de las calles.

      Sujetaba su pequeña mano mientras ella me miraba a través de los gruesos copos que acababan de comenzar a caer. Con una leve sonrisa me di cuenta de que, como todo en mi vida, el momento era esencial y el contexto, decisivo.

      Miré mi cronógrafo.

      En cualquier momento.

      Estábamos a varias manzanas de nuestro destino, pero sabía que nos habían seguido. El Directorio habría detectado la misma anomalía que yo estaba rastreando cuando llegué a este plano.

      Enviarían una tríada para investigar, detectarían su firma y yo estaría esperando para convencerlos de que era mala idea capturar y matar a una niña.

      Se negarían a escuchar razones, se negarían a marcharse. Insistirían en lo que el Directorio siempre insiste.

      Los magos oscuros mueren.

      Sería el peor y último día de sus vidas.

      —¿Vienen? —preguntó con voz pequeña—. ¿Los hombres malos?

      Asentí, pero me abstuve de darme la vuelta. No había tiempo para eso, no había tiempo para el miedo.

      No había tiempo en absoluto.

      —Sí, pero ahora estoy aquí. Necesitamos ponerte a salvo —dije, sintiéndome cualquier cosa menos seguro de mí mismo. Había tantas variables, tangentes y líneas temporales. Todas compitiendo por la posición, luchando por la preeminencia.

      Todo este punto de origen en el tiempo estaba en flujo.

      —No hay mejor momento que el presente —dije, sintiendo cómo sus energías se condensaban a nuestro alrededor—. Quédate cerca.

      Los tres magos se materializaron a nuestro alrededor mientras caminábamos en la noche. Uno delante y dos detrás: una formación típica de tríada.

      Todos vestían el atuendo habitual que distinguía al Directorio de Magos de cualquier otro mago. Armadura de combate negra, con su espada roja en un emblema de corona grabado en el lado izquierdo del pecho.

      Sus cascos negros y rojos cubrían sus rostros, proporcionando un método para mantener ocultas las identidades de los magos.

      En sus manos sostenían bastones neurales negros y rojos, armas diseñadas para interrumpir la función cerebral de un mago interrumpiendo el sistema nervioso central con una descarga de energía, dejando al mago objetivo ineficaz e incapaz de formar palabras, mucho menos lanzar hechizos.

      Era evidente que no anticipaban mucha amenaza; estos tres eran magos de bajo nivel, probablemente los más bajos del Directorio.

      Fue un error que nunca repetirían después de esta noche.

      —Sin poderes —dije en voz baja mientras apretaba suavemente su mano para llamar su atención—. ¿Entiendes?

      —Sí —dijo, examinando al mago frente a nosotros. No había miedo en sus ojos, solo una cierta inevitabilidad de que el resultado ya estaba decidido—. Los detendrás.

      No era una pregunta, sino una conclusión inevitable.

      Asentí y susurré una palabra de poder desconocida para los tres magos a nuestro alrededor. El sutil cambio de poder en el aire a nuestro alrededor pasó desapercibido, como era de esperar.

      —Entréganos a la niña —exigió el mago que estaba ante nosotros—. Coopera y se te mostrará clemencia.

      —¿En serio? —dije—. ¿La clemencia de una muerte rápida?

      —Más de lo que merece un traidor como tú —dijo uno de los magos detrás de nosotros—. Es una maga oscura y la estás protegiendo.

      —Los magos oscuros mueren —dijo el otro mago detrás de nosotros—. Todos lo saben... excepto tú, al parecer.

      —Los magos oscuros mueren —repitió el mago que estaba frente a nosotros. Las calles a nuestro alrededor estaban extrañamente desiertas mientras miraba alrededor—. Prometo que su muerte será indolora. No puedo decir lo mismo de la tuya.

      —Qué misericordioso de tu parte —dije, mirando a la niña pequeña a mi lado—. Lamento informarte que ella no es mía para entregártela, y tendré que rechazar tu petición esta noche. Sin embargo, tengo una contraoferta.

      —¿Una contra...? —balbuceó el mago líder, claramente no acostumbrado a la rebelión—. ¿Sabes con quién estás hablando?

      —El Directorio de Magos —dije—. Por el aspecto de ustedes tres —una tríada encargada de traer magos renegados de bajo nivel— nunca esperaban encontrarse con una maga oscura esta noche, ¿verdad?

      Por el silencio y la mirada de incertidumbre en el rostro del líder, supe que tenía razón. Casi los compadecí, hasta que recordé que estaban preparados para borrar y matar a la niña pequeña que sostenía mi mano.

      Mi compasión rápidamente se transformó en una furia hirviente, apenas controlada.

      —Obedece o te acabaremos donde estás —dijo el mago líder—. No hay escapatoria. Haz lo correcto.

      —¿Acabarán? —dije, manteniendo mi rabia bajo control—. ¿Me acabarán? Qué aséptico. ¿Por qué no lo llamas por lo que es... asesinato? Una muerte injustificada y sin provocación.

      —Estamos siguiendo nuestras órdenes —dijo—. Estás en violación del estatuto uno, sección uno. Si no cumples, responderemos con fuerza letal.

      —¿Sabes con quién estás hablando? —pregunté—. ¿Sabes quién soy?

      —Sé todo lo que necesito saber —respondió el mago líder—. Un traidor que se enfrentaría al Directorio para defender a una maga oscura. Eres escoria, peor que escoria, por proteger a esa abominación.

      —Me han llamado cosas peores —dije mientras activaban sus bastones. La miré de nuevo—. Quédate junto a mí.
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      Con otra palabra de poder susurrada, quebré el tiempo a nuestro alrededor, deteniéndolo. Con un gesto, formé tres orbes plateados, mientras los magos a nuestro alrededor quedaban inmóviles.

      —¿Los congelaste? —preguntó ella—. Pensé que dijiste sin poderes.

      —Para ti —dije, concentrado en los orbes que flotaban en el aire ante mí—. Me habré ido antes de que reúnan un grupo de magos lo suficientemente fuerte para lidiar con lo que están detectando ahora mismo.

      —¿Qué hiciste? —preguntó—. No están congelados con hielo, pero no pueden moverse.

      —No congelo como tú, pequeña zorra —dije—. Están congelados en el tiempo. Ahora mismo, si estuviéramos contando, estarían atrapados entre el uno y el dos.

      —Oh —dijo, mirando atentamente a los magos a nuestro alrededor, pero manteniéndose cerca de mí—. ¿Los descongelarás?

      —Sí, pero no ahora —dije—. Esos orbes los enviarán a un cuando diferente.

      —¿Un cuando diferente?

      —Un momento en el tiempo anterior a este —expliqué—. Los enviaré atrás en el tiempo aproximadamente una hora. No me atrevo a hacer más, eso atraería demasiada atención.

      —¿No los matarás? —preguntó, su voz dura y sus ojos de acero—. ¿Los dejarás vivir? ¿Por qué?

      Me agaché frente a ella.

      —Si recuerdas algo de esta noche, quiero que recuerdes esto —dije, tomando ambas manos entre las mías y mirándola a los ojos—. El hecho de que puedas empuñar tu poder no significa que debas hacerlo. ¿Entiendes?

      Ella asintió y miró de nuevo a los tres magos.

      —Querían matarme.

      —Sí —dije—. Si los matas ahora, no serás mejor que estos peones sin mente que siguen los dictados retorcidos de una orden anticuada, y tú... tú eres mucho mejor.

      Déjame ensuciarme las manos ahora. Las tuyas deben permanecer limpias el mayor tiempo posible; una vez que comiences, el derramamiento de sangre será asombroso.

      Ella asintió.

      Realmente esperaba que comprendiera.

      Liberé los orbes y chocaron suavemente con los tres magos simultáneamente. En momentos, desaparecieron de la vista.

      —Eso va a atraer atención real —continué—. Necesitamos irnos... ahora.

      Corrimos durante varias manzanas hasta que estuve seguro de que habíamos llegado a la casa segura que sería su hogar.

      —¿Aquí? —preguntó cuando nos detuve frente a la casa de ciudad recién construida—. ¿Es este?

      —Este será tu nuevo hogar —dije, tocando varios de los símbolos en las paredes de la casa. Las runas en la puerta cobraron vida con energía naranja mientras la puerta se abría—. Adentro, rápido.

      Entramos en la casa. Cerré la puerta detrás de nosotros y activé las runas de anulación. A todos los efectos, ahora éramos invisibles para todos los magos que buscaran nuestras firmas.

      —¿Cuánto tiempo tenemos que quedarnos aquí? —preguntó—. ¿Vienen?

      —Ahora estás a salvo —dije—. Te quedarás aquí durante algún tiempo. Yo no me quedaré mucho.

      —¿Me dejarás aquí sola?

      —¿Sola? Nunca —dije—. Te dejaré en las manos muy seguras de tus Guardianes. Uno de ellos estará aquí en breve.

      Miré mi cronómetro.

      Llegaría en dos minutos.

      El segundo Guardián requeriría algo de persuasión, y si estropeaba la presentación, podría fácilmente hacernos pedazos en un ataque de ira.

      Sin presión.

      —¿Por qué no te quitas el abrigo y esperas en la sala principal? —sugerí—. Él estará aquí pronto.

      Se quitó el abrigo y lo colgó en uno de los ganchos proporcionados en el espacio justo al lado de la entrada. Se dirigió a la habitación contigua mientras yo esperaba al primero de mis invitados.
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        Fen

      

      

      Caminaba por las gélidas calles de Nueva York en plena noche.

      Mis viejos huesos protestaban por el frío, y me maldije por aceptar la invitación. Miré la dirección que me habían dado —41 Commerce Street— y la comparé con el edificio frente al que me encontraba.

      La propiedad estaba fuertemente protegida con runas y me pregunté qué juego estaba tramando el Viajero.

      Llamé varias veces.

      Las runas de la puerta florecieron con vida y luego se atenuaron. La puerta se abrió y permaneció entreabierta varios momentos después.

      Miré tentativamente hacia el interior.

      —¿Hola? —llamé—. ¿Hay alguien en casa?

      —Aquí —llamó una voz familiar—. ¡Entra!

      Entré en la casa, agradecido por el calor. El vestíbulo conducía a un corto pasillo que llevaba a una gran sala de estar donde vi al Viajero y a una niña pequeña.

      Ella estaba sentada detrás de una gran mesa al otro lado de la habitación, junto al Viajero, quien sostenía una gran taza de líquido humeante.

      Un solo olfateo me dijo que era café.

      Café oscuro, rico y delicioso.

      Contemplé su profunda y penetrante mirada. Sus ojos color avellana brillaban con un poder latente, y maldije.

      Nada bueno podría salir de esto.

      Si fuera inteligente, me daría la vuelta en este mismo momento y saldría por la puerta.

      Pero no podía.

      Le debía un favor.

      Con un suspiro de resignación, me quité el abrigo y lo colgué antes de aventurarme más en la sala de estar. Miré al Viajero y fruncí el ceño. Él me devolvió la sonrisa, antes de dar otro sorbo a su taza humeante.

      Señaló una taza sobre la mesa, indicando que era para mí. La tomé y bebí, calentando mi cuerpo y saboreando el potente sabor.

      El café era excelente.

      Me senté a la mesa y miré al Viajero y a la niña. Fuera lo que fuese esto, tenía la sensación profunda en mis huesos de que era peligroso y potencialmente letal.

      —Te ves bien, Fen —dijo—. ¿Cuánto tiempo ha pasado?

      Permanecí en silencio durante unos momentos, mientras lo miraba.

      —Tres décadas, más o menos —dije—. Te ves igual.

      —Tengo tendencia a hacer eso —dijo, descartando mis palabras con un gesto—. Gracias por aceptar mi invitación.

      —No quiero sonar grosero —dije con cautela—. ¿Por qué estoy aquí?

      Se reclinó en su silla y me miró fijamente. Su habitual abrigo negro colgaba del respaldo de su silla, y vestía una camisa blanca, jeans azules y botas marrones. Se pasó una mano por su pelo rebelde y sonrió de nuevo.

      —Ella —dijo, inclinando la cabeza en dirección a la niña—. Ella es la razón por la que estás aquí.

      —¿Cómo dices? —pregunté, mirando ahora más de cerca a la niña—. ¿Qué estás diciendo?

      La niña miró sus manos, evitando el contacto visual conmigo. Llevaba un vestido grueso con bordes de piel, botas y una mirada desafiante. Su pelo negro estaba recogido en una cola de caballo apretada y su piel pálida brillaba con una sutil luz interior. Mi instinto me informó que esta niña era peligrosa.

      Mi instinto nunca se equivocaba.

      Me lanzó algunas miradas furtivas. Por sus miradas podía decir que no me temía, lo cual era una sorpresa.

      Normalmente asustaba a todos.

      —Necesita tu ayuda.

      —¿Estás tratando activamente de que me maten? —pregunté—. Esa no es una pregunta retórica.

      —¿Cuántas veces se ha intentado eso? —preguntó, sin que la sonrisa abandonara su rostro—. Quiero decir, yo lo intenté al menos cinco veces. Dado tu círculo de enemigos, estoy seguro de que es más que eso.

      —Dejé de contar después de veinte.

      —Sin embargo, aquí estás sentado —dijo, señalándome con su taza—. ¿Hay alguna manera de hacerlo?

      —¿Una manera de hacer qué?

      —Matarte.

      Le lancé una mirada fulminante.

      —No soy inmortal —dije—. Por supuesto que hay una manera.

      —¿Te importaría compartirla?

      —Dije que no soy inmortal, no dije que fuera idiota —gruñí en respuesta—. ¿Por qué en nombre de todo lo impío estoy en este maldito país soportando este frío?

      —Como dije antes, ella necesita tu ayuda.

      Le di otra larga mirada a la niña.

      —No —dije, con voz firme, sacudiendo la cabeza—. No soy una niñera y no me gustan los niños, ningún niño.

      —Sin embargo, necesita tu ayuda —dijo—. Eres la elección perfecta.

      —¿No escuchaste lo que acabo de decir? —pregunté, mirándola de nuevo—. No. ¿Dónde están sus padres?

      —Indispuestos... permanentemente.

      Fruncí el ceño. Sabía lo que eso significaba.

      La niña era huérfana.

      —Entonces la respuesta es absolutamente no —dije, poniéndome de pie—. Sin ofender, niña. Sid, gracias por el café y por hacerme venir aquí en invierno para congelarme el tra... las regiones inferiores —corregí con una mirada a la niña.

      —De nada.

      —Sea lo que sea esto —dije mientras agitaba un brazo hacia los dos—, no quiero nada de ello.

      Una energía negra se formó alrededor de la niña, brillando en el aire alrededor de su cuerpo, mientras mechones de su pelo negro se transformaban en un blanco brillante.

      Extendí mi mano izquierda y forcé mi voluntad en mi brazo, materializando mi espada: Bebedora de Oscuridad.

      —Te aconsejaría que no sigas ese curso de acción, mi amigo —dijo—. Por favor, siéntate.

      —Desángrame por completo, ¿es una maga oscura? —dije, sentándome y mirando ahora a la niña—. Los magos oscuros mueren. Tú lo sabes. Yo lo sé. Todos lo saben. El Directorio de Magos me crucificará si la dejo vivir. Eso no es una metáfora.

      —¿No intentaron ya la crucifixión?

      —No funcionó —dije, mirando a la niña con cautela—. ¿Qué es?

      —Es una niña que necesita tu ayuda —dijo—. En cada línea temporal donde está sola, termina muriendo. Necesito que esté viva. Este mundo necesita que esté viva. La única manera de facilitarlo es conseguirle un Guardián, así que le conseguí dos. Tú eres uno de ellos.

      —¿Es realmente una niña?

      —Bueno —dijo, mirándola—, envejece muy lentamente como la mayoría de los magos, pero puedo asegurarte que es muy niña en este momento presente.

      —¿Qué edad tiene exactamente? —pregunté, mirando a la niña y manteniendo mi distancia—. Años reales.

      —¿En qué año estamos actualmente?

      —¿No sabes en qué año estamos?

      —¿En este plano? —dijo, agitando la mano—. Todo se vuelve un poco tambaleante y difuso en lo temporal.

      —Descripción muy científica —dije, sacudiendo la cabeza—. Actualmente estamos en 1925 en este plano.

      —Hmm —dijo, frotándose la barbilla y mirando a la niña—. Ha sido mantenida segura por algunos de mis asociados desde que nació.

      —¿Mantenida segura? ¿Por qué necesitaría estar segura?

      —Llegaremos a eso en un minuto —dijo, levantando un dedo—. Eso fue al cambio de siglo, así que hace unos veinticinco años, pero como es una maga su envejecimiento se retrasa considerablemente.

      —¿Tiene veinticinco años? —pregunté, ligeramente sorprendido—. No parece tener más de cinco.

      —Los magos envejecen lentamente —dijo—. ¿Mencioné esto, verdad?

      —Soy consciente, solo que no pensé que fuera tan lento.

      —La proporción de edad aparente a edad verdadera es un reflejo directo del poder del mago en cuestión —dijo—. Cuanto más fuerte es el mago, más lentamente envejece.

      —Acabas de decir que tiene veinticinco años.

      —Sí, actualmente tiene veinticinco años, pero aparenta tener cinco —dijo—. Envejece un año por cada cinco años cronológicos que pasan. Espero que esa proporción solo aumente a medida que madure y crezca en poder.

      Miré a la niña de nuevo.

      Sus ojos estaban vibrantes con una profunda inteligencia. Por sus miradas furtivas, podía decir que entendía todo lo que habíamos estado discutiendo.

      —¿Por qué me estás haciendo esto? —protesté—. ¿Pensé que éramos amigos? Conoces mi vida, lo que hago. Estará muerta en una semana si anda cerca de mí. No herida, muerta. Ya tengo suficientes dificultades con los Sabuesos del Directorio persiguiéndome.

      —A veces el lugar más seguro está justo en medio del peligro.

      —Tonterías —dije—. Estar cerca de mí no es lugar para una niña, sea maga oscura o no. ¿Dijiste que sus padres estaban muer... idos? ¿La están cazando?

      —Tiene un conjunto particular de rasgos —dijo, midiendo sus palabras—. Rasgos que el Directorio considera peligrosos... contaminados.

      —Es una maga oscura —dije—. Voy a tener que estar de acuerdo con la idea de contaminación. Francamente, me sorprende que todavía respire.

      —No por falta de intentos —dijo—. El Directorio intentó retirarla hoy temprano.

      —Eso es exactamente a lo que me refiero —dije—. Vendrán por ella.

      —Lo sé. Es tu trabajo asegurarte de que siga respirando —dijo, mirándome—. Necesito que la mantengas viva y segura.

      Sacudí la cabeza lentamente.

      —Tiene que haber alguien más, alguien loco... bueno, más loco que yo, que pueda hacer esto.

      —Solo hay un Fenrir el Temido —dijo, evocando recuerdos hace tiempo olvidados—. Eres el Guardián más consumado del Directorio.

      —Nadie me llama así más —dije—. Solo soy Fen en estos días.

      —Aun así, tienes la reputación más impresionante entre los Guardianes del Directorio.

      —Tenía. Soy un ex-Guardián —corregí—. Trataron de matarme. ¿Recuerdas?

      —Detalles.

      —Es donde habita el diablo.

      —Irrelevante —dijo, descartando mis palabras—. Eres el más calificado para esta tarea.

      —¿A quién más le preguntaste? —pregunté—. Dime que le preguntaste a alguien más. ¿A cualquiera?

      —Ni un alma —dijo—. La presencia de esta niña debe mantenerse en secreto hasta que esté lista.

      —¿Lista? ¿Lista para qué?

      —Lista para lo que solo ella puede hacer —dijo—. Tiene una tarea específica que cumplir.

      —¿Por qué esta tarea suena fatal para los que están a su alrededor?

      —En este momento, el mundo es un lugar grande —dijo—. Llegará un momento en que se convertirá en un lugar significativamente más pequeño. Ella debe estar lista para entonces. Necesito que la mantengas viva y segura hasta que llegue ese momento.

      —¿Tiene un nombre? —pregunté, mirando a la niña pequeña de nuevo—. ¿Cómo la llamas?

      
    

  

OEBPS/toc.xhtml

  
    Índice


    
      		Cubierta


      		
        Portadilla
      


      		
        Índice
      


      		
        Derechos de Autor
      


      		
        Sobre La Historia
      


      		
        Cotización
      


      		
        Dedicatoria
      


      		
        UNO
      


      		
        DOS
      


      		
        TRES
      


      		
        CUATRO
      


      		
        CINCO
      


      		
        SEIS
      


      		
        SIETE
      


      		
        OCHO
      


      		
        NUEVE
      


      		
        DIEZ
      


      		
        ONCE
      


      		
        DOCE
      


      		
        TRECE
      


      		
        CATORCE
      


      		
        QUINCE
      


      		
        DIECISEIS
      


      		
        DIECISIETE
      


      		
        DIECIOCHO
      


      		
        DIECINUEVE
      


      		
        VEINTE
      


      		
        VEINTIUNO
      


      		
        Notas Del Autor
      


      		
        Únete a Nosotros
      


      		
        Bitten Peaches Publishing
      


      		
        Sobre el Autor
      


      		
        Gracias
      


    


  
  
    
      		Cubierta


      		Portadilla


      		Índice


    


  


This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
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PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.
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